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fecto para el mensaje del autor —y en muchos casos testigo— que

da fe y denuncia las situaciones más infelices e injustas para el

pueblo gitano.

Desde una temprana edad, Heredia Maya empezó a frecuentar los

círculos literarios de la capital granadina y a participar en movi-

mientos culturales y musicales como Manifiesto Canción del Sur,

impulsado por el poeta granadino Juan de Loxa, que se hace eco

de las nuevas voces de esta provincia: Carlos Cano, Enrique Mora-

talla, Francisco Javier Egea, Enrique Morente, el propio José

Heredia, etc. Asimismo contribuye con sus primeros versos en revis-

tas poéticas como Tragaluz, dirigida por el poeta Álvaro Salvador,

y Poesía 70, que surge dos meses después de que empezara el pro-

grama radiofónico que, con el mismo nombre, conducía el poeta

Juan de Loxa en Radio Popular de Granada. Eran tiempos en los

que se apreciaba el nacimiento de una conciencia andalucista y un

claro interés por la poesía y la canción de esta tierra. Todo ello unido

daría lugar a la creación del grupo Manifiesto Canción del Sur en

el año 1969, cuyo objetivo era reivindicar la canción de autor y dig-

nificar «la canción popular andaluza eliminando para ello todo tópico

que no reflejara los sentimientos y exigencias históricas del pueblo

andaluz.»3

En definitiva, con su singular firma, Pepe Heredia se suma a esa

voluntad de cambio y modernidad patente a principios de la década

de los 70.

En Tragaluz, la revista donde publica el grupo poético del mismo

nombre —y al que pertenecían los escritores Antonio García Rodrí-

guez, Domingo F. Failde, Antonio Fernández López, Rodolfo Martín

Gerónimo y Manuel Alvar Ezquerra—, es donde José Heredia da a

conocer su primer poema, que ya anuncia una clara línea temáti-

ca sobre la cual se desarrollarán sus primeras publicaciones (tanto

en el campo de la lírica como en el de la dramaturgia): 

Hoy siento asco

como solo pueden sentirlo

los acosados desde siglos.

Hoy siento asco

en lo más hondo,

asco del fondo.

En 1975, dirige y participa en el libro colectivo Jondos 6, donde con-

curren poetas como Miguel Burgos Única, Francisco Javier Egea,

José G. Ladrón de Guevara, Rafael Guillén y Juan de Loxa. Con este

último, José Heredia colabora en un disco que el grupo Aguaviva

lanzó en 1975 con el título de Poetas Andaluces, que musicaliza-

ba temas de ambos poetas como “Ardían los yunques”, de Juan de

Loxa, o “Llanto” y “Pon tu cuerpo a tierra”, de Heredia Maya.

Dos años después, en 1977, escribe las letras para la grabación del

primer disco de Antonio Cuevas “El Piki”, dedicado a la memoria

de Blas Infante. Y en 1980 colabora en Pikiriki Pikiriki, el emotivo

homenaje que un amplio grupo de escritores y artistas —José G.

Ladrón de Guevara, Juan de Loxa, Enrique Morente, Gómez de

Jerez, Mario Maya, Miguel Alcobendas, etc.— brindan al malogrado

cantaor Antonio Cuevas, que perdió la vida en un accidente auto-

movilístico en 1980. “El Piki” fue quien interpretó los poemas de

Heredia Maya en Camelamos Naquerar, y el escritor granadino

siempre ha tenido palabras de gratitud para un hombre que, sin

duda, contribuyó al éxito de su obra más memorable: «[...] el espec-

táculo —apunta Heredia— solía ser interrumpido en varios

momentos por ovaciones, pero no coincidentes nunca, excepción

hecha del aplauso cerrado que ratificaba la excelente interpretación

del taranto que el Piki hacía.»4

Reconocido poeta y aplaudido dramaturgo, José Heredia publicó

en vida cinco libros de poesía: Penar Ocono —“Decir esto”— (1973),

3 Miguel Gallego Roca, Antología de la joven poesía granadina, Granada, Caja General de Ahorros y Monte de Piedad, 1990, pág. 17.

4 AA. VV., Pikiriki, Pikiriki, Granada, Aljibe, 1980, págs. 15-16.
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Poemas Indefensos (1976), Charol (1983), Un gitano de ley (1997)

y Experiencia y juicio (1999). 

Su obra —tanto la poética como la teatral— es, por un lado, toda

una muestra de originalidad literaria en cuanto al hallazgo e incor-

poración de recursos hasta entonces poco frecuentes. Por otro lado,

evidencia el compromiso que el escritor establece con su propio

pueblo, el pueblo gitano, en la lucha contra la marginación y la exclu-

sión social.

Con respecto a la vertiente escénica, Heredia Maya se consagró

gracias a un teatro musical inspirado directamente en el flamenco e

influenciado por formas populares o tradicionales. Muestra de ellos

son sus ya conocidas obras Camelamos naquerar -“Queremos

hablar”- (1976), Macama Jonda -“Encuentro jondo”- (1983), Oripandó

-“Sol”- (1987), Sueño Terral (1990) y Un gitano de ley (1997), obra que,

como hemos visto, tiene su correlato en la poesía y que el autor dedica

a Ceferino Giménez Malla, el Pelé, gitano fusilado durante la guerra

civil española y beatificado por el Papa Juan Pablo II en 1997. 

Asimismo, hay que destacar que el nombre de José Heredia figura

en varias antologías de poesía andaluza como la Antología con-

sultada de la joven poesía andaluza5 (1963-1978), realizada por el

crítico y poeta Manuel Urbano, la Antología de la joven poesía anda-

luza6 editada por Litoral o en la obra de Andrés Soria Olmedo, Lite-

ratura en Granada7 (1898-1998). 

En cuanto a sus investigaciones, éstas se han centrado en autores

del siglo XX, dedicando especial atención a la obra dramática de

García Lorca (con la que obtuvo su título de Doctor) y a la poesía

del Grupo del 27, aunque también ha investigado en profundidad

otros aspectos de nuestra cultura como el flamenco y la tauroma-

quia y ha puesto, en los últimos años, su atención en el estudio de

las relaciones que se dan entre la antropología y la literatura.

Mención especial merecen también sus frecuentes e importantísi-

mas colaboraciones en revistas y periódicos como Diario 16, Ideal

y otros cuyo principal cometido es difundir noticias relacionadas con

el colectivo gitano y su cultura, como, por ejemplo, Nevipens Romaní

(Noticias Gitanas), el periódico quincenal que publica la Unión

Romaní desde 1986, o la Revista de la Asociación de Enseñantes

con Gitanos. 

Otro aspecto importante que hay que recordar es que fue el fun-

dador del Seminario de Estudios Flamencos de la Universidad de

Granada, del que también fue director entre 1973 y 1982, y codi-

rector del Aula de Poesía de esa universidad hasta 1982.

Hace ya casi diez años, el 22 de noviembre de 2000, fecha en la que

se conmemoró el 538 aniversario de la llegada del pueblo gitano a

Andalucía, Heredia Maya recibió el Premio Andaluz Gitano del año:

un galardón que distingue a aquellas personas que han trabajado

-y trabajan- por la defensa y la promoción cultural de esta etnia. 

Coincidiendo con la fecha y el acto que se celebraba, el profesor

y escritor granadino aprovechó para presentar el nº 0 de La mirada

limpia, una revista bimestral que, desde su primera publicación, tuvo

como principal objetivo, a través de los artículos de sus colabora-

dores (Pablo García Baena, Antonio Tabucchi, Teresa San

5 Manuel Urbano (ed.), Antología consultada de la joven poesía andaluza (1963-1978), Sevilla, Aldebarán, 1980.

6 Antología de la joven poesía andaluza, Málaga, Litoral, 1982.

7  Andrés Soria Olmedo, op. cit.
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Román...) y abarcando todas las disciplinas o áreas temáticas posi-

bles (el Derecho, la Antropología, la Literatura...), combatir el racismo

y la xenofobia. En definitiva, lo que ese proyecto contemplaba era

la otredad, la existencia del otro, la convivencia intercultural entre

todos y cada uno de los pueblos que conforman el mosaico de la

realidad social. El propio escritor y director de la revista afirmaba

en sus páginas, dentro de un artículo que lleva por nombre el mismo

título que la revista, lo siguiente: «La mirada limpia no es la mirada

de la inteligencia, pero sí es eminentemente inteligente. Tiene que

ver más con el don de mirar viendo al otro sin prejuicios. La mirada

limpia no ve arquetipos negativos y la inteligencia ha celebrado y

sigue celebrando en todo el mundo, especialmente en Europa,

masacres en cadena por la tendencia turbia de negarse a ver per-

sonas en los otros. [...] La mirada limpia mira y ve músculos, huesos,

vísceras, mira y descubre el secreto de la risa, el remedio del dolor

en una palabra escrita en Kechua, mira y ya está absorta en la con-

templación de una estimulante y rica multitud de otros.»8

Inmerso dentro de este nuevo proyecto en donde nos mostraba su

faceta de filósofo y ensayista, Heredia volcó algunas de sus refle-

xiones por escrito en un volumen llamado Literatura y Antropolo-

gía, publicado por la Universidad de Granada en 2004.

Finalmente, en 2008 y 2009 le llegaron justos homenajes y reco-

nocimientos en vida. Así, el 8 de abril de 2008, el Instituto de Cultura

Gitana le entregó el Premio de Cultura Gitana “8 de abril”, en la

modalidad de Literatura, un galardón que distingue su importante

aportación a la literatura española. 

Por su parte, la Universidad de Granada, ese centro de saber al que

tanto aportó, también quiso reconocer su impagable labor

docente y literaria dedicándole, el 23 de octubre de 2009, su último

homenaje en vida.

Este año 2010, la comisión organizadora de la XXIX Feria del Libro

de Granada ha tenido a bien publicar un facsímil de la primera

edición de Penar Ocono, que se hizo en Málaga, en 1973, y que

estuvo al cuidado del poeta y editor malagueño Ángel Caffarena

Such, sobrino de Emilio Prados.

Ojalá que la obra de Pepe Heredia, que nunca dio cobijo a una postura

escapista ni se asoció a un esteticismo vano, tenga una presencia

continua y permanezca en el tiempo por encima de cualquier moda.

Hasta siempre, Pepe.

● Lydia Rodríguez Mata

8 José Heredia Maya, “La mirada limpia”, La mirada limpia, año 0, nº 0, pág. 29.


